
ImmanuelKant (1724-1804)

En 1781, con la publicaciónde la Crítica de la Razón pura, puede
ya barruntarseel clima de renovacióny revolución creativa que, con
la Fundamentaciónde la Metafísica de las Costumbres> en 1785, y
el resto de las Criticas, va a forjar el subsuelode la gran aventura fi-
losófica en la que aún, de hecho, nos sentimos envueltos.La gran
Revolución moderna en Filosofía estalla, pues>a la vez, e inclusive-
menteantes, que la política. Y su protagonistaes Kant. «Muchos de
sus estusiastaspartidarios —dice Schelling en su escrito necrológico
sobre él (1804)—, percibiendo en ello algo providencial, admiraron
el encuentro de ambas convulsiones,equivalentesa sus ojos.» En
1834 volvería Heme, en su Historia de la Religión y la Filoso/ja en
Alemania, a parangonarla revolución francesacon la kantiana. ¿Ha-
brá sopesadoKant el verdaderoalcancede su alusióna Kopernikus
(KrV B XVI-XVII), al compararsu modo de proceder en la Crítica
al dé aquél?

De facto, y aunque no se pueden admitir determinismosen la
historia del espíritu, es indiscutible que la genialidadde Fichte, pri-
mer mentor del Romanticismogermano, las creacionesde Schelling
y las del mismo Hegel, poco se conciben sin el diálogo fructífero que
entablancon Kant. Todos ellos, y Goethey Schiller, y tantos otros
forjadores del pensamientomoderno, que en aquel momento se dan
cita en Alemania, para transferir pronto a otras nacionesel espíri-
tu creativo que los posee,tienen directa o indirectamentecomo re-
ferencia la obra del gran pensadorde Kónigsberg. Es la época de la
rápida asimilación de su mensaje.Por ello mismo no se le objetiva.
A la hora de su muerte, en 1804, y al margen de la conmovedorace-
remonia fúnebre, que tiene lugar en la ciudad que le vio nacer y
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crear su obra, no se dejanoir vocesen el restode Alemania,con ex-
cepción quizá de la de Schelling, que celebrenal maestro.

En los primeros deceniosdel siglo XIX se piensamucho en Kant
y desdeKant, pero se hablapoco de él. Por eso,hastallega a extra-
ñarnosla generosainsistenciade Herbart en homenajearle,cuando
la mayoría guardasilencio. Sólo en la segundamitad del siglo xix
va éste a romperse.Helmholtz, el gran físico; Kuno Fischer; Lieb-
mann, con su «Zurúck zu Kant!» (¡Vuelta a Kant!) 1; Lange y, sobre
todo, Hermann Cohen preparane] clima de la conmemoraciónde
1881, primer centenariode la apariciónde la Crítica. Más tarde,Val-
hinger, los grandesneokantianosy pensadoresde las más diversas
corrientes,contribuirán a las grandescelebracionesde 1904 (cente-
nario de la muerte del maestro)y de 1924 (bicentenariode su na-
cimiento) 2 Ya para esta épocael mundo cuentacon grandesedicio-
nes de Kant y ha sido traducido a todos los idiomas cultos. Y su
presenciase perpetúaen filósofos como Heideggery Jaspers.
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- 1 Otto Liebmann public& en 1865 ~ú obra Kant.¡md die Epigonen, famosa
por la frase con que terminabacada capítulo: «Also muss man auf Kant zu-
riick~egangenwerdéiW Y

1974 historié Rúdolí‘Malter las diversáscelebracionésen>bonord¿Kant,
en:latlntroduccidn,a, la :selección,de textosvrealizadapor KopperM-Malter, ¡nt-
manuelKant zueliren, Frankfuttam Maii~, Suhrkamp,1974. -


